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Salvat, en la 
buena memoria 
Humberto Arenal 
cuba 
Ante la noticia de la dolorosa muerte 
del teatrista catalán Ricard Salvat, he re-
cordado un poema mío publicado hace 
algún tiempo y que creo resume lo que 
siempre será para mí ese ejemplar amigo 
que fue él. No es un retrato fiel,  pero se 
aproxima.
 
Del río de la vida
 
Los amigos no se escogen
ni se anuncian
aparecen en el camino
como piedras rodantes
en un indetenido río
tan callados
como una nube de verano
tan leves como el agua de la vida
en que transitan.
Los amigos son buenos o malos
ya se sabe
permanecen o se van
y algunos quedarán 
hasta  el final de los días
en el sitio que les corresponda.
 
 Mi amigo Ricard, apareció  un buen 
día aquí en La Habana, sin anunciarse, 
con la sana intención de perdurar para 
siempre en el recuerdo inmutable de to-
dos los que tuvimos la buena fortuna de 
conocer a aquel hombre cordial, asequi-
ble  y entregado, que sabíamos que en el 
futuro  iba a permanecer en la memoria 
de muchos.  La vida, la suya y la de noso-
tros  que fuimos sus amigos, lo demostra-
ría. Ese es  el criterio que ahora me anima 
a escribir estas notas cuando él ya no está 
físicamente entre nosotros.
Quiero ser fiel a los recuerdos porque 
ciertos hechos lo requieren. El tiempo 
pasa implacable y borra muchas cosas 
importantes, que después dejan un va-
cío insustituible en la memoria afectiva. 
Sé que fue en la Unión de Escritores y 
Artistas de Cuba, y el año estoy  seguro 
era 1968.  No obstante a la larga este dato 
cronológico no es tan importante, aun-
que lo parezca. Él fue quien le dio relieve, 
luz y permanencia.
Fueron momentos definitorios. Él pre-
sidía el jurado del Concurso de Teatro 
que auspiciaba la incipiente UNEAC, y los 
teatristas, los que habían enviado alguna 
obra al concurso y hasta los que simple-
mente éramos espectadores apasionados 
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de las decisiones que  se tomaran; todos 
esperábamos que el jurado estuviera a la 
altura de las circunstancias. El  momento 
histórico que vivía el país lo exigía. Eso es-
taba en la conciencia de todos. Era algo tan 
vital y estaba tan presente, que casi no era 
necesario recordarlo día a día. La vida nos 
lo revelaba implacablemente. Pensábamos 
que estábamos fundando un nuevo país.
Pero precisamente por eso esperába-
mos que siempre las decisiones fueran 
las más acertadas y justas posibles. La 
responsabilidad estaba en los miembros 
del jurado y la respuesta estaba conjun-
tamente en la conciencia de todos. Ahora 
quizás esto parezca desmesurado, pero en 
aquel momento los que compartíamos la 
responsabilidad colectiva del país pedía-
mos siempre que las decisiones fueran 
sabias y trascendentes. Y, por supuesto, 
esto pesaba en las decisiones de cualquier 
tribunal. A pesar del hermetismo lógico 
que las circunstancias exigían, las noti-
cias se filtraban y algo llegaba a todos los 
y algunos países más, que no 
viene al caso citar por citar. 
En todos esos lugares dejó 
la impronta de su talento, 
disciplina, y creatividad en 
la amplia esfera de la esce-
na que siempre él se ganó 
legítimamente en su 
praxis teatral. Y seguía 
siendo también el 
hombre cordial, inte-
ligente y creador, que 
le fue ganando ese 
prestigio para siem-
pre entre sus colegas.
¿Y qué podía hacer 
un creador de estas 
proporciones en su 
función de presidente 
de un jurado de teatro 
en la Cuba de 1968? Yo 
creo que  era evidente 
que la opción era clara y 
única. Que gane la mejor 
obra, la de una riqueza 
mayor, la más universal, 
la más auténticamente 
teatral. No podía haber 
concesiones ni ceder ante 
presiones de ningún tipo, se 
decía que Salvat  afirmaba 
implacable. El resto del tri-
bunal parecía que compar-
tía la mayoría de sus pun-
tos de vista y que acataba 
sus opiniones. Aunque después 
se supo que hubo dos miembros 
que tenían criterios muy propios 
en contra de la obra.
Había que tomar una decisión y 
darla a conocer. Dicen que debatieron 
largas horas, que no fue fácil ni hubo 
n Ricard Salvat, Jacqueline Arenal  i Hum-
berto Arenal a Cuba (2004).José Triana, 
(Arxiu Humberto Arenal.)
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que manteníamos el oído atento ante los 
rumores que circulaban.  Que parecía no 
eran muy halagüeños.
Entre los nombres de los jurados que 
se mencionaban a diario, el que  más se 
destacaba era Ricard Salvat. Era lógico. 
Él era algo más que el que lo presidía,  te-
nía un prestigio y honestidad profesional 
mayor como teatrista. Venía con una au-
toridad y un crédito ganado en su natal 
Catalunya y en varios lugares del mundo 
como director, maestro y escritor teatral 
que lo avalaban a un nivel trascendente. 
Su nombre era respetado en Argentina, 
Italia, Alemania, Hungría, Puerto Rico, 
unanimidad de criterio desde el principio. 
Estaban en juego algunos contradictorios 
intereses. Quizás todos de buena fe en prin-
cipio. O no.
El momento fue decisivo y tuvo re-
percusiones muy discutidas y contro-
vertidas. Aunque esto ponía en juego el 
prestigio de la institución, una fundación 
primaria de la cultura revolucionaria. La 
presidencia de la UNEAC tomó decisio-
nes que  pesarían en el prestigio, autori-
dad  y crédito de la misma. Durante años 
Ricard Salvat fue un excluido de la cul-
tura cubana. Aunque él siempre afirmó 
que seguía sintiendo una gran pasión por 
n Humberto Arenal i Ricard Salvat a la Feria del Libro de l’Havana (2004). 
 (Arxiu Humberto Arenal.)
MONOGRÀFIC / Homenatge a Ricard Salvat. I Articles originals
14
parecidas lo proclamaban. París, Londres 
o Nueva York lo corroboraban día a día. 
A veces los burgueses eran los que critica-
ban o hasta se espantaban. Pero la vida si-
gue su curso implacable y audaz. Y queda 
lo que tiene un valor permanente. Ricard 
Salvat sabía muy bien estas verdades y su 
prestigio como teatrista se asentaba en 
buena medida en su experiencia profesio-
nal, en su inteligencia y cultura, y sobre 
todo en su honestidad. Cuando lo conocí 
mejor pude corroborar estos criterios.
Nuestras largas y sinceras conversa-
ciones —aquí en La Habana o allá en 
su Barcelona—  me dieron la medida 
exacta  de quién era Ricard Salvat. Puedo 
decir ahora, al final de su vida, a los que 
me lean, que este era un hombre cabal 
y trascendente. Un genuino creador de 
milagros.  Su vida y su obra lo justifican 
plenamente.
Ahora la tolerancia es amplia en buena 
parte. Siete contra Tebas es un hecho tea-
tral importante. Y muy pocos se oponen 
a su puesta en escena.  Esos son los riesgos 
permitidos. Disfrutémoslos. Antes qui-
sieron aniquilarlos. 
Pueden morir en paz.
Cuba. Y para otras personas se convirtió 
en un ejemplo a seguir: había que renovar 
el lenguaje teatral.   
 La nota oficial que hizo circular la 
presidencia de la UNEAC afirmaba que 
prohibía la publicación y puesta en esce-
na de la  obra Siete contra Tebas, del dra-
maturgo  cubano Antón Arrufat. La nota 
aseveraba que en forma y contenido la 
obra tenía aspectos dudosos y confusos. 
Hubo que esperar cuarenta años para 
que se produjera un radical cambio en la 
mentalidad de la cultura cubana. Ahora 
uno ve la obra y le parece casi un ingenuo 
intento de romper con ciertos temores y 
ataduras. Lo que yo decía entonces: era 
una atípica posibilidad de decir la verdad 
más nueva. Ahora parece casi ingenua a 
veces. Después se han dicho cosas más 
audaces y directamente cargadas de crí-
ticas mal vistas.
Como Ricard venía de otros mundos 
donde la gente se atrevía casi siempre a 
formular críticas y desafueros radicales, 
se sintió tentado, este es ahora mi parecer, 
a actuar con libertad y audacia. La culta y 
audaz Europa con su teatro del absurdo y 
el teatro de la crueldad y otras variantes 
